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pág. 82 La nación italiana

   La nación italiana es un texto histórico, de contenido político, escrito a mediados del siglo XIX por Giuseppe Mazzini, uno de los impulsores  del sentimiento nacionalista italiano. Se trata de  un documento público, aunque su principal destinatario es la nación italiana.

   Este fragmento trata sobre todos los elementos de unión que poseen los estados que conforman el pueblo italiano (lengua, territorio, pasado...), que se encuentra fragmentado, y que deben conducirlos a formar un único estado.

   Este sentimiento de pertenencia a una misma nación o comunidad nación en Europa a comienzos del siglo XIX, momento en el que se produce la expansión y ocupación de las tropas napoleónicas. Éstas, a su vez, también difundirán los ideales democráticos que habían surgido durante la Revolución Francesa.

    El nacionalismo va asociado a la idea de libertad, ya que los ciudadanos de cada entidad nacional deberían poder ejercer libremente sus derechos y sus deberes políticos. Así estos ideales se unieron al deseo de los principios de la democracia, vulnerados también por los burgueses y su doctrina política liberal, lo que produjo una serie de oleadas revolucionarias por toda Europa.

    La primera revuelta se produjo en Grecia, en 1821. Ésta, sometida al imperio otomano, consiguió independencia con la ayuda de Francia. Este proceso respondió al deseo de liberación de toda nación sometida a otra con la que nada tiene que ver.

    En esta misma línea, en 1830, Bélgica se independizó de Holanda, a la que había sido unida de forma artificial tras el Congreso de Viena, deshaciendo así los Países Bajos.

    En 1848, en los estados italianos tuvieron lugar una serie de revoluciones que mezclaron  reivindicaciones liberales y nacionalistas, y que defendían que los territorios con elementos comunes (lengua, religión, tradición histórica, etc.) debían aspirar a construir una nación.

    Italia se encontraba dividida en siete regiones: los reinos de Piamonte-Cerdeña, el Lombardo- Véneto y Dos Sicilias; los ducados de Parma, Módena y Toscana; y los estados Pontificios. Así, en varios de ellos, se promulgaron constituciones, y hubo levantamientos contra el dominio austriaco en el reino Lombardo-Véneto; pero estas revoluciones, que también tuvieron lugar en los estados alemanes, fracasaron.

    Pero poco después, se conseguirá la ansiada unificación. Su líder será el rey de Piamonte- Cerdeña, Víctor Manuel II, y su primer ministro Cavour. Este reino, apoyado por Francia, logró expulsar a Austria de la Lombardía. Después, los estados del centro de Italia se unieron al Piamonte, y más tarde, se incorporaron Nápoles y Sicilia, gracias a la actuación revolucionaria de Garibaldi. En 1861, Víctor Manuel II fue proclamado rey de Italia, y posteriormente se adhirieron Venecia y Roma, la cual se convertiría en la capital de la nación italiana en 1871.

    Con Italia unida, vuelve a cambiar el mapa de Europa. Surge una nueva nación basada en la aplicación de los principios democráticos y los ideales nacionalistas y, al igual que ella, Alemania seguirá el mismo camino y desarrollará un similar proceso en la búsqueda de la unión.

    El desarrollo de la unificación italiana significará la aplicación y puesta en práctica del sentimiento nacionalista surgido a principios del XIX, y de su plasmación en la realidad política europea. La nueva organización de los estados propondrá una nueva realidad y un nuevo panorama, en el que los estados se irán consolidando e irán avanzando en su autogobierno.

